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INTRODUCCIÓN 
E l antiquísimo problema histórico consistente en investigar 

la situación de la ciudad de Munda, en cujas inmediaciones el 
inmortal Julio César disputó á los hijos de Pompeyo—el 
Magno—el imperio del mundo, problema que, por insoluble, 
vacía hace muchos años cual cadáver insepulto en el tenebroso 
panteón del olvido, se mueve ahora al. impulso del talento, 
ilustración y acendrado patriotismo del cronista andaluz señor 
D. Antonio Madrid Muñoz, (1) notable'jurisconsulto y académico 
correspondiente de la Historia, á cuja Real y Docta Corpora­
ción, tiene presentada una luminosa Memoria titulada Munda 
Bcetivo Cesariense, sosteniendo que la antigua ciudad de que 
se trata, no es otra que la actual Ronda, 

Desde nuestros primeros años juveniles, conservamos en la 
imaginación un párrafo que dice: «El filósofo Palgrave, vertió 
las tremendas palabras siguientes.» «Forzoso es j a que aban­
donemos ese silencioso pasado; Cronología, Geografía, Mitolo­
gía, Historia...; todo, enteramente todo; lo perdido, perdido 
está; lo pasado, pasó para siempre.» 

Aunque sin detenernos, ya en pleno uso de razón, á investigar 
las ventajas é inconvenientes que pueda implicar semejante 
teoría, es lo cierto que, de tal modo inconsciente, á ella nos 
hemos venido acomodando en el dilatado lapso de tiempo de 
nuestra vida empírica; pero al darnos á conocer el señor de 
Madrid el resumen de su Memoria, é invitarnos á emitir nues­
tro parecer en tan árduo y complejo asunto, derrit ióse la nieve 
de nuestra incuria acerca de esta clase de estudios, j aunque 
sin capacidad para ello, j a estábamos dispuestos á complacerle, 
aunque no fuera más que para felicitarle por su concienzudo 
trabajo, cuando leímos un escrito publicado en el periódico L a 
Correspondencia de J f spaña , afirmando que Munda corresponde 
á la moderna Montilla, según las comprobaciones más sérias j 

(1) A qnien debemos valiosísimos datos para la composición de 
este cuaderno. 



M ü N D A A S T I G I T A N A 

autorizadas, y que de ningún modo convienen con Honda, Mon­
da, etc.»; y aunque no nos hizo fluctuar en nuestra creencia de 
que Munda es Ronda, no obstante, dada la calidad sobresa­
liente del autor del inserto, decidimos aplazar nuestra contesta­
ción al señor de Madrid, hasta poder en apoyo de su causa 
documentar nuestros asertos, practicando á este fin amplia y 
detenida investigación, respecto á cuanto sobre Historia v Geo­
grafía de la España ulterior, dejaran escrito los autores de la 
ant igüedad más dignos de crédito, y especialmente Aulo Hircio, 
Plinio (el viejo), Strabón, Ptolomeo, Polibio, Tito Liv io , Pom-
ponio Mela, Appiano, Plutarco, Lucano j Floro, como igual­
mente estudiado el criterio de los modernos de más relieve 
referente á la fijación de Munda. 

Nuestros radios de acción investigadora son: 
1. ° Conocida la agrupación política de ciudades de la Bética 

v territorios que comprendían, entre las que figurara la Munda 
en cuestión, antes de librarse la batalla de su nombre, deducir 
orientaciones que puedan indicarnos su posición. 

2. ° Si la población actual que pretenda ser reconocida como 
sucesora de Munda, reúne para ello con rigurosa exactitud los 
detalles topográficos que describe Hircio, Lugarteniente de Cé­
sar y testigo presencial de la batalla, en su libro de «Bello His-
paniensi.» (Capitulo i v ) y 

3. ° Dadas las operaciones de guerra descritas en el mismo 
libro (capitules I al I I I ) , que se efectuaron en el territorio de la 
actual provincia de Córdoba, sistema de combatir, clase de 
armas é itinerarios seguidos por los respectivos ejércitos pocos 
dias antes d é l a gran contienda inúndense, así como la circuns­
tancias que concurrieran en la misma, si pueden derivarse razo­
namientos sólidos que inclinen á considerar á Montilla, Monda, 
Eonda ó Acinipo, como la Munda pompeyana. 

Hecha nuestra investigación con arreglo al anterior cuestio­
nario, y bien por la carencia de dotes intelectuales para plan­
tear y resolver problemas de tan revueltos términos, y máxime 
por el hondo caos de contradicciones que se observa entre los 
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autores modernos respecto al punto obscuro que se trata de 
esclarecer, más de una vez liemos estado resueltos á abandonar 
este trabajo; pero la palabra que temamos empeñada para se­
guir adelante por tan escabrosa senda, contuvo nuestros desa­
lientos y hecho que al fin nos atrevamos á publicar lo que en 
otras circunstancias no lo hubiéramos nunca intentado. 

Las medidas intinerarias han constituido uno de los extre­
mos más interesantes de nuestra información; y como algunas 
de las estampadas en los mapas é itinerarios actuales, difieren 
de las fijadas por los áutores latinos, creímos oportuno consultar 
á práct icos en determinados territorios, habiendo adquirido la 
certidumbre de los errores á que se presta este punto de la 
ciencia g-eográfica. 

Plinio, refiere las lamentables equivocaciones en que incurrió 
el sabio Ag-gripa encargado por el Emperador Augusto para 
medir las distancias entre los puntos más importantes del 
globo; cosa, añade, en que no hay dos geógrafos de acuerdo, 
porque en tal operación no partieron del mismo lugar; j que 
t ra tándose de empezar ó terminar la medición en las costas, 
puede en el transcurso del tiempo con las revoluciones terres­
tres, rompiente y resaca de las olas, resultar inexacta en de­
masía; puesto que por estas causas naturales, los mares avanzan 
ó se alejan y se adicionan ó restan por tanto grandes porciones 
de terreno, aparte de que la unidad de medida era variable; 
pero prescindiendo de estas consideraciones, por más que deban 
tenerse muy en cuenta, podemos asegurar que las distancias 
fijadas por Hircio y Strabón, en cuanto á Munda se contraen, 
resultan exactísimas, como en otro lugar demostraremos mate­
máticamente. 

A semejanza del verdadero historiador, procuramos ser seve­
ramente imparciales, habiéndonos dedicado exclusivamente á 
extraer de las principales, aunque turbias fuentes protohistóri-
oas, los materiales que juzgamos de utilidad para esta obrita 
y pulsado con insistencia la opinión ilustrada, por lo que 
damos al particular mayor extensión que la necesaria, y á la vez 
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presentamos con la posible simetría v orden é ilustramos con 
mapas y croquis; no teniendo la pretensión, que sería ridicula, 
de decir la última palabra sobre el tan manoseado tema Munda, 
j mucho menos imponer nuestra opinión de que esta ciudad 
sea la de Ronda; pero sí creemos de buena fé, haber hallado 
suficientes orientaciones para admitirlo así con mayor número de 
pruebas que cualquiera otra de las correspondencias que se 
aplican á Munda; ingresando, pues, aunque en calidad de últi­
mos reclutas, en la va numerosa falange que armada únicamente 
con el bisturí de la lógica, defiende con la tenacidad del conven­
cido, que Ronda es, en efecto, el paraje en cuyas inmediaciones 
se desarrolló el tremendo hecho de armas que completó el 
número de quinientos triunfos campales, y poco después la toma 
de mil ciudades al agraciado por el Senado romano para ceñir 
perpetuamente la corona de laurel; y si nosotros hubiéramos 
podido contribuir á confirmar tal fijación, sería el distintivo más 
preciado que ostentaríamos, dándonos así por suficientemente 
recompensados de nuestros desvelos v rudas torturas imagina­
tivas en pro de la verdad, por la que siempre estamos propicios 
á sacrificarnos en sus aras. 

CAPITULO 1 

I .—Organización judicial de la Bética protohis tór ica .— 2.— 
Ciudades principales del Convento de Ecija. — 3.—Colonias 
exentas de la misma jurisdicción.—4.—Posición de Munda.— 
5.—Pobladores de la Bét ica .—6.—Arunda, Acinipo y Ronda, 
de la vieja.—7.—Munda, Arunda ^ Ronda, son nombres sinóni­
mos.—8.—Mapa.—(1). 

1.—El sabio historiador Morayta, dice que la descripción que 
de nuestra península hizo el naturalista Plinio, después de re­
correrla, es una excelente guía para determinar la posición de 
los más importantes pueblos protohistóricos y documento in-

(1) Téngase á la vista durante la lectura de este capítulo 


